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"Sobre lo esencial de la educación gener�l" 

Discurso de agradecimiento 

Es para mí motivo de profunda 8atisfacción esta brillante 

muestra de que mis amigos del Liceo no me han echado al 

olvido. Pero no era necesaria para que yo estuviera cierto de 

ello. 

Mi 8eguridad proviene, en par�e. d_e que yo m•ismo n.o pue­

do olvidarme de· esta casa y de quiene� son su alma. De los 

cincuent� años de docencia que tenéis la bondad de celebrar. 

veintidós han pasado en sus aulas, h·asta donde llegan las su­

gerencias y el perfume de los pinos y· los aromos del Ca�acol. 

Cuánto estudio, cuánta labor, cuánto esfuerzo se han .llevado a 

cabo aquí que son obra externa y·, a la ve.z bll:ril�dora del espí­

ritu. Cómo ha venido t�do generalmente acompañado , de la 

alentadora armonía de los ensueños y de lps afectos. Estos han 

sido en mi pecho como ca�panas que tañeran alegremente y con 

resonancia no extinguida. Frescas están en mi memoria las imá­

genes de la forma cariñosa y magnífica c_omo me despedisteis al 

dej�r este plantel hace cabalme� te ocho años. En ocasiones re­

cÍ<'n tee. análog� a las de este momento, los afectos de muy 

tlistinguidos ex alumno8 de este Lic�o han ·tenido expresiones 

bondadosas y cálidas partic�larmen te gratas para mí. En San­

tia�o el Rector de la Uni�er8idad de Chile don Juvenal Her• 

nánde.z y el diputado don Manuel .Bart. 
1
y en esta ciudad el.
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Dir,ector de nuestra Escuela de Medicina., Dr.' 1Guille.rmo Grant, 
)' 

)08 t;es. además de sóbresaliéntes ex. discípulos hoy querido-a. 

anug'os. Asimismo debo mencionar con emoción las frases elo­

cuentes y sentidas de un artículo de otro ex alumno penquista� 

del - prestigioso médico de T raiguén doctor Ernestó Morales 

Tronco.so. Y cuántos. cuántos _más que .han volcado de viva 

voz la plenitud de su coraz6n. ¿ Cómo olvidaros. có�o olvidar-

rne de este Liceo; ). Cómo olvidarme d� él cuando sigo ,con no 

a t�nuado in te,..rés sus progresos. entre los cuales es de ocasión 

:menci.onar esta excelente orquesta sinfónica que hem.os podido 

admirar hoy una vez más? Y el recuerdo fOrma en este ca.so 

un soló sentimi.ento con la gratitud. Aceptad. pues. amx.gos 

m.íos .. desde luego la expre . .s;ón má.s sincera de ella y vaya. en e.s­

pecial a los participan tes de esta -velada y sobre todo al señor 

Rector: por la.a palabra.s tan bellas y �locuentes, tan galanamen­

te dichas. con que ha tenido la bondad de referirse a mí y al 

joven René Campo� por su tan conceptuosa y bella oración. ¿Có ... 

- mo olvidarme aún del Liceo cuando sigo· trabajando en la Uni­

versidad? El Liceo de Concepción tuvo. desd� temp•r�no. ca­

rácter universitario. entre otras cosas p�r su Cur�o de Dere­

cho que alcanzó a celebrar en esta casa sus cío.cuenta años de 

vida. El am_biente que así se creó dió sustento a la idea de una 

Uní ver.�idad y la que ahora ,floree� entre las ve_rdes. colin.as de 

la Toma ensayó sus primeros pasos a la sombra del Liceo. 

Ap.arte. de esta afOrtunada vinculación accidental de n.ues-

. tra Universidad. todo instituto de educació� superior se halla 

necesariamente relacionado con el de educación, secundaria� Es--· 

_te es el semillero en que se preparan las plantas_ qúe 'van .a 

'buscar en aq�él su completo desarrollo .. 

- • C'on lo que me he acercado a vosotr¿,s, q,uerislos j6venés. 

Noble nombre es el que llevan. lo.s estudios del Liceo: Huma• 

nidades., la t�ga. pretexta de la adolescencia. deno.minación de 

todo ,el tesoro que cabe en el alma,. en el corazón y e.n la in­

téligen.cia humana .. suprema cifra de la cultura. sagrada e,eencia 
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de siglos de esfuerzos. de sufrimientos y sangre. de sudores y 
lágrimas. 

Primordial capacidad es, por cierto. la de saber ganarse la 

vida. pero a su tiempo. No es misión especíhca del liceo pre­

parar d�rectamente para tan e5encial menester. Educando coad­

yuva, sí. a él indirectamente Y para que a su sazón se alcan�e 

con mejores resultados. 

Por es to se emplea también con razón para designar a loa 

estudios del liceo el cali hcati vo de <'educación general». término 

que no tiene más inconveniente que el de sugerir algo de super­

ticial que no permitiera es ti.mar el riquísim.o con tenido de las 

humanidades: las ciencias. las matemáticas, la historia. las len­

guas y sus literaturas. la instrucción cívica. la filosofía y, por 

añadidura. los ramos técnicos con sus prácticas correspon­

dientes. 

Se ha dicho, sin embargo, con cierto fundamento que las 

humanidades. tal como se siguen en nuestro país y en otros 

que hacen más o menos lo mismo, son espurias porque en sus 

cursos no se estudian ni el latín ni el griego. Estas lenguas clá­

sicas .son sin duda de mucha utilidad. tal vez indispensables 

para el hombre de letras y de cienci�. para el hlósofo y el ju­

risconsulto y por de contado sus cátedras no de ben faltar en 

ninguna Universidad completa. Pero no tenemos por qué de­

sespera rnos tampoco por nuestra ignorancia del latín y del 

griego. Las litera turas modernas ofrecen bastan te alime� to pa-

ra la formación del espíritu y mantenimiento de la cul'tura. 

Podemos so!ltener que ya existen nuevas humanidades o un 

nuevo humanismo basado en el conocimiento y estudio de dichas 

literaturas. Desde luego. en las lenguas modernas h ay buenas 

trad�ccione8 de lo�' autores griegos y •romanos. Y en seguida. 
cuánta riqueza inagotable donde sumergir la inteligencia Y 

ahondar sin término: en español. desde el Arcipreste. Cervan­

tes. Gracián, Fray Luis de León. Quevedo. Calderón y Lope 

hasta Quintana. Larra, Pére� Galdós. Altamira, Valera. Menén-
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dez Pe]ayo. Azorín. Benavente, Unamuno, Orte�a y Gaaeet. los 

Machado. Rubén Darío y todoe lol!!I grandes novelietas , cuen­

tistas, poetas. ensayistas e hietoriadore.s de nueetra América 

hi!! pana: en franc ,, a deBde Mon tai gne. Ra belai.s. Moli:ere. Raci­

.nc. Corneille. La Fon taine. Pascal y Del!!lcartea hasta Vol taire. 

Mon te.s uieu, Rouaseau, Baiza . Stendhal, Com te, Taine. Re-

nán. FJaubert, Zola. Anatole France. Guyau, Bergeon, Romain 

Rolland: en inglés desde ShakeBpeare y Addison hasta Macau-

1.ay, Carly}e. Dickens. Thackeray, Geor�e Elliot, Darwin. Spen­

cer, Lytton Strachey, Bertrand RusselL Emerson, Santayana. 

y toda la pléyade de notables escritorel!!I de lol!!I E stados Unidos 

de Norte América: en alemán. desde Goethe, Schiller. l(ant. 

Schopenhauer y Heine hasta Freytag'. Burckhardt, Mommsen. 

Curtiu s , Suderm.ann, Hái.uptmann. Scheler, Hartmani:i. Nietzs­

che, Mann, Zweig; y en italiano desde Dante. Boccacio, Ma­

quia velo y Petrarca hasta Manzoni. Pirandello. d' Annunzio y 

Benedetto Croce. Sin norn brar toda.vía a. los escri tore,s rusos y 

nórdicos. 

Vemos cuánto n ,9 ofrece lo que llamamos con Ju.stic1a el 

nuevo humanismo. Es una opulencia ahrumadora. una selva 

inmens a que en conjunto sólo podemos contemplar en es que­

ma s . Sería insen satez pre tender enseñorearse de ella detallada .. 

mente. No faltan, pues. substancias nutricias pa.ra. el cultivo 

del es pÍ ri tu fu era del latín y del griego. 

Pero el magnífico panorama de lo5 estudios secundarios 

conduce por la fuerza de las cosas, por la reaul tan te inevita­

ble de la ecuación que se establece entre su rico contenido Y 

el tiempo en que se deaarrolla-al enciclopedismo. a un mari­

poseo peligroso para la madurez de ]a r•eBexión y del pensa­

micn to. Muy conveniente es, pues, el proyecto del ,9eñor Mi­
nistro de Educación Pública de agregar un séptimo ¡;¡ño a. los 

cursos de alguno.s liceos t,u periores como el de Concepción. 

El alumno· del liceo, por la edad en que termina las hu­

manidades, no alcanza sino a asomari!!le a sus c s pl�ndidos cam• 



1,0 A ten ea 

poiS. Es un desideratum que de este a tiebo, al .saborear su.s fru.­

tos. le!J tome tanto gusto que quede· enamorado para e.iempre 

de ellos y lo.s requiera en adelante' como sustenfo indispensable 

de su vida. 

Así el profesor de enseñanza secundaria. por eminente 'que 

_sea. es como un artieta que hace esbo%.os, traza diseños. que 

otras manos deben· completar. Tal ce. por otra p�rte. el egre­

gio papel de los maestros directores en las obras monumenta­

les. Pero no dejemos· de agregar que cuando los rasgos han 

sido traz,dos con alma, con a1nor y comprens�Ón de la prome­

tedora esencia del educando, son de hni ti vos e inolvidables. Es_ 

como una cálida impronta bienhechora para toda ]a existe{lcia. 

Resultado inapreciablemente fecundo que comprueba el gran 

valor de lo meramente formal en la tarea educativa. 

Pero no son sólo otras manos las que deben completar la 

obra del profesor secundario sino en primer lugar las del mismo 

educando. En et!lte entrar con pasos propios por un camino de 

perfección. en esta faena de pulimento Ín tern·o. debemos ver 

uno de los remedios. del enciclopedismo dispe¡sador. En los paí­

ses anglo-sajone·s los colleges, tramo {ntermedio entre el institu­

to de segunda enseñanza y la uní versidad. coadyuvan eh.caz­

mente a dicha labor. Pero entre nosotros el liceano pasa. de 

golpe a la uni vers.idad. La consideración de que su educación 

general no ha terminado deberá acompañar al novel �ni.versita­

r10 tan.to para sus traerse a los daños de 1 a demasiado pr�m�­

tura. especialización como para cohnar las lagunas que en su pre­

paración irá encontrando. Aspiración mínima en esta roa teria 

tiene que ser el dominio lo más acabado posible de la len�ua 

materna, la posesión de una o dos leng'uas extranjeras, o por 

lo menos la facultad de traducirlas y el conocimien'.to de las 

nociones esenciales de las ciencias y de 12.s relativas al des­

arroll o' d� la civilización. Y en rpedio de todo y por sobre todo. 

COJ:l'IO atmósfera omnipresente. nada menos que la disciplina. 
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Hemos enume.rado condiciones que van a servir tanto al apren­

diz: de p�ofesional cuan to al hombre. 
1
Poco simpática es la palabra «disciplina>. Se apl_ica basta 

para designar el látigo, Evoca la impresión de algo impuesto. 

duro y seco. Pero no la en tendemos así ni varo.os a hablar de 

cosa •emej ante. ·Disfrutamos del milagro de vi vÍr y somos de­

posi tarios del tesoro de I a vida. La disciplina consolida por 

igual el cuerpo y el alma, instrumentos' maravil)osos' del prodi­

gio existencial. Disciplinarse eB no malgastar torpemente las 

fuerzas de nuestro aer, sino enderezarla a su más fructífero 

aprovechamiento. Bella norma del vivir es darse, pero darse a 

algo honrado y dignp, a algo noble. El que así procede se da 

y se enriquece a la vez." Es virtud de la actividad espiritual 

en tonarse a sí misma y en tonar de consuno el organiamo físi­

co. En cambio, el que hace consistir ese darse e� en treg'arse a 

los vicios, siquiera a la pereza, se deshace, se desmorona. y si 

no llega a criminal. deambula como una apar.iencia de persona. 

,como un esperpento lamentable. Disciptina es capacida� de 
' 

a'tención en el estudio y en la elabora.ción mental para que las 

facultades intelectuales no se desperdiguen y resulten estériles. 

Disciplina es no hacer cosas inconfesables que obliguen a en­

mudecer- y a to.rcer la vista, condición de la li�pia lealtad de­

b.ida a los padres, a los maestros y a los amigos. Disciplina ea 

hacer del valor la cualidad ad�irable que debe .ser. no atolon'.­

drado acto de im pul�i vidad irreflexiva sino entere.za del espíri­

tu para afirmar. ha3ta morir por ellos si· es preciso: sus propios 

postulados. ¿Creéis que Sócrates es grande po.r su· inteligencia? 

Vi va Y penetran te fué es ta en verdad; pero la grande.za inmortal 

del filósofo griego desean"ª ante todo en ·isu valor. gr��tico 

valor de superior calidad. porque ante , los mayores ·contratie�­

pos Y dolores se mostraba siempre acompañado de una- •onrisa 

irónica. compren�iva y benévola;. valor par� luchar toda eu vi­

da por el bien y contra el mal en un ambiente de disoluci6n y 

decádencia. como en. el cumplimiento de una misión divi�a; va-
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lor para morir serenamente:. contra toda justicia. por respetar y 

obedecer las leyes de su patria. 

Emparentada con el va1or se halla la responsabi]idad. Dea­

cansa sobre el aserto sencalo de que �uestros actos son nues­

tros. lo que nos aconseja sopesarlos bien para afrontar viril­

mente sus consecuencias y no aga�aparnos en alguna forma 

rnás o meno• cobarde de burlarlas. 

El embrujo de la democracia conaiste en que se present.a 

como palanca de ascensión para los humildes y esperanza de 

equidad para todo� los hombres. Pero ha resultado un defecto 

de ella la oportunidad que ofrece a los audaces de eludir res­

ponsabilidades a la sombra de la acción de laa ma�as. Para 

substraer a los menesteroi,os de explotaciones inicuas la demo-

cracia en sus reformas sociales ha reglamentado las horas de 

trabajo. Acto de justicia sin duda; pero no olvidemos que el 

trabajo no es sólo una mercancía que se vende por horas. T ra­

baj ar sin otra li.mi tación que el afán de hacer las cosas bien, 

desde antes de las horas indicadas y hasta después de ellas. es 

el secreto del éxito. Así trabajan los que quieren su faena� lo� 

artu11tas y hombres de estudio que se absorben en su idea, los 

que se consagran a su obra con di vino anhelo creador. 

¡Qué hermosa musculatura psíquica dan esos sentimientos. 

valor. responsabilidad. amor al trabajo, a la per•onalidad. No 

me parece posible que individualidad alguna pueda merecer_, sin 

ellos. el dictado de culta. 

Todo esto es disciplina. Es el imperio de los valores del 

espíritu en el manejo de las cosas y en la propulsión del devc­

.nir humano, valores que han de l!ljer no meros conceptos esque­

máticos sino fuerzas vivas en la entraña de· cada cual con calor 

de sentimientos y hbras de voluntad. La libertad es el ambiente 

necesario para que ese ma g'nífico proceso s� desarrolle debida­

mente. 

<Mucha·s manifestaciones. todas cariñosas, he recibido con 

1110h vo de haber cumplido cincuenta año• de docencia. La que 
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vosotros tan gentilmente me habéis ofrecido en estos momentos 

tiene de particular el hecho de verihcarse en un liceo. en un 

establecimiento de la misma calidad de .aquél donde empecé. 

!"fe estado _hablando. como �ace medio siglo, ante compañeros 

y estudian tes eecundarios. Es cual el cerrarse de un círculo. El 

presente Be ha unido al pasado. Me parece haber hecho en 

vuestra compañía. invitado por vosotros. una excursión a lo al­

to de una hermosa montaña. Me habéis invitado para otorgar­

me el inmerecido honor de llevar1ne a una cumbre. Desde ahí 

he podido con tem piar complacido los días pretéritos y hemos 

mirado el camino que han de recorrer y las necesidades de los 

que continuarán la ascensión después de nosotros. Todo ha 

a ido obra de vuestro afee to y de vueB tra bene valencia. Gracias 

por el regocijo que os debe mi corazón. por el honor que me 

habéis qispensado y por haber descorrido ante mi fantasía emo­

cionada los pliegues del tiempo>. 

J 
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